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i  La semana larga que
ha  durado  el Trofeo
Conde  de  Godó  ha
dejado  tras  de  sí un
aluvión  de  detalles,
despistes  y datos  es

tadísticos.  Como  en “Lo que  el ojo
no  ve”, “La Vanguardia” ha intenta
do  recopilar  algunos  de  ellos en un
anecdotario.  Cualquier  aficionado
puede  así  descubrir  que  los torneos

—de tenis no sólo se viven en la pista.

39.000  ESPECTADORES. Casi
39.000  espectadores  asistieron  al
Trofeo  Conde  de  Godó  durante  la
semana,  sin incluir los espectadores
en  la fase  previa,  indicó  ayer  Sixte
Cambra,  director  del torneo.  Cam
bra  resaltó  que  las  localidades  se
agotaron  el  sábado  y  el  domingo,

mientras  quela  venta de miércoles a
viernes  alcanzó casi el 95 %. Se acre
ditaron  más de 400 periodistas  para
el  torneo,  del que  se informó  a  dia
rio  en la televisión de  125 países.

SPÁRRING  DEL CAMPEÓN. En
rie  Sanmartí  se  convirtió  por  sor

•resa  ene!  “sparring” de Todd  Mar
tin  antes de la fina!. Este joven  reco
gepelotas  de  15 años  llegó al club  a
las  nueve  de  la  mañana.  El norte-

americano,  que  no  tenía  con quien
entrenar,  le  pidió  si  quería  inter
cambiar  unos golpes con él, a lo que
el  joven, por supuesto,  accedió.

PERIODISTAS DESPISTADOS. La
llamada  telefónica  de un periodista
de  Madrid  maravilló  ayer  al jefe  de
prensa  del  Godó,  Pere  Hernández.
El  despistado periodista pretendía
informarse  de cuándo comenzaba  el
torneo.  El lunes  se produjo  una  lla
mada  aún  más increíble.  Un  perio
dista  quería  saber con exactitud qué
partidos  se jugarían  el miércoles.

EL INCREÍBLE HULK. Jordi  Burillo
no  se tomó bien su derrota  ante Do
sedel.  Al final  del encuentro  y des
pués  de haber  partido  un par  de ra
quetas,  el  jugador  de  Mataró  se
arrancó  literalmente  la  camiseta
que  llevaba  puesta.  Igual  que  el In
creíble  Hulk.  Burillo,  que  dos  días
después  debía estar en las previas de
Montecarlo,  tuvo  que  retrasar  su
vuelo  para poder recibir un juego de
cinco  raquetas  nuevas  en  sustitu
ción  de las rotas  durante  el Godó.

CONCIERTO EN EL VESTUARIO.
Emilio  Álvarez vive  del tenis,  pero
no  sólo para  el tenis.  Por eso, el día
en  que  debía  enfrentarse  á  Sergi
Bruguera,  y tras el aplazamiento  por
la  lluvia,  no  pasó  demasiados  ner
vios.  Al contrario.  Le  fue perfecto
para  ensayar  su  intervención  en  el
concierto  que  por  la  noche  ofreció
junto  a  Joan  Albert  Viloca  en  el
Nick  Havanna.  En el vestuario,  am
bos  decidieron  el  orden  de las  can
ciones  que  interpretarían  junto  a
una  joven banda  de tenistas  e inclu
so  ensayaron con la guitarra.

CAÍDA  DE UN JUEZ. A veces, en
los  partidos  menos vistosos se viven
momentos  sorprendentes.  En un in
trascendente  encuentro  de  dobles
de  segunda ronda,  el juez portugués
Janeira  cayó espectacularmente  de
la  silla cuando  intentaba  bajar  de
ella  con la  calculadora  en la  mano.
El  juez  salvó  la  situación  con  una
voltereta  en la colchoneta  situada  al
pie  de la silla, y el público  se lo agra
deció  con una breve ovación.•

SERGIO HEREDIA

BARCELONA. —  Una  pareja  de holandeses
continuó  en  la prueba  de dobles  la buena  ra
cha  que viven los deportistas  de ese país cuan
do  pisan  suelo catalán.  A los nombres  de Van
Gaal,  Hesp, Reiziger y Bogarde hay que  aña
dir  la  de dos más  felices: Paul  Haarhuis  que,
con  32 años,  fue el jugador  más  veterano  del
torneo,  y también  el más  achacoso.  Se pasó
media  semana encerrado  en una  sala de recu
peraciones,  sintiendo  sobre  su  piel  el  tibio
hormigueo  de  la  máquina  de  ultrasonidos.
Haarhuis  arrastra  una tendinitisen  la muñeca
derecha  desde el torneo  de Cayo Vizcaíno,  y
en  Barcelona decidió  salirse del cuadro  de in
dividuales  —debía enfrentarse  a Albert  Portas
en  primera  ronda,  y al final le sustituyó  Emi
lio  Alvarez— para concentrarse  sólo en los do
bles.  Salió ganando  con el salto.  Su compañe
ro,  Jacco Eltingh, también.  Ayer se llevaron el
título  de dobles tras derrotar  en menos de una
hora  al sudafricano  Ellis Ferreira  y al norte
americano  Rick Leach (7-5, 6-0).

Pese  a  sus achaques,  Haarhuis,  actual  nú
mero  74  de la lista  de  individuales  del ATP,
bordó  la final con un impecable  servicio, ade
rezado  con  magníficos  globos.  También  lo
bordó  Jacco Eltingh, el mejor  doblista del cir
cuito,  con quien  Haarhuis  comparte  entrena
dor  —Alex Reynders— y  país  de  residencia
—Mónaco—. Y eso que Eltingh, quien  hace un
par  de  años  decidió  concentrarse  exclusiva
mente  en  los dobles,  llevaba  toda  la  semana
quejándose  de que en las pistas del RCT Bar
celona  se confunden  demasiados colores.

Los holandeses se habían metido  en un ato
lladero  casi  al  final  del  primer  set,  precisa
mente  cuando  servía Jacco  Eltingh.  Con 5-6,
sus  rivales contaban  tres bolas de set. Pero El
tingh  se olvidó  de los reflejos y de los colores,
se sacó dos “aces” de la manga y otros tres ser
vicios  ganadores y le dio la vuelta  al juego, al
set  y al partido.  El resto, en especial el segundo
set,  fue para  ellos un  poco como coser y can
tar.  Aquella reacción suya minó por completo
la  moral  de sus oponentes,  que no ganaron un
solo  juego más..

125 países vieron
e1torneo por TV
La  semana larga que dura la competición
deja tras de sí un sinfin de anécdotas

Julián Alonso (ES?)
WC Francis Roja (ES?)

Javier Sánchez (ES?)
16 Francisco Clavel (ES?)

Fernando Meligeni (BRA)
WC Fernando Vicente (ES?)

Marc Revin Goellner (ALE)
14 Maanus Guslaísson (SUE)
11 Andrei Medvedev (UCR)
O Roberlo Carretero (ES?)

Tomas Nydahi (SUE)
WC Tomas Carboneli (ES?)
6  CarIes Moyü (ES?)

Bye

Sixte  Cambra, director del torneo
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Haarhuis y Eltingh, otros holandeses
que también friuHfan en Barcelona

Haarhuis  y Eltingh  preparan su siguiente jugada en un descanso de la final  de ayer


